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El acontecer de la contemporaneidad hace difícil registrar las pequeñas
historias que transcurren en la cotidianidad de la metrópolis. Se hace necesario, por
lo mismo, recorrer la geografía citadina intentando descubrir lo inédito que muestra
de sí misma; esa elocuencia de los hechos que una mirada superficial no permite
advertir. En este sentido, un lugar como una plaza, si realmente nos involucramos en
ella por un momento, puede ofrecer las vías para reconstruir no sólo su gestación
sino también el itinerario de una vida. En este caso, nos referimos a una sencilla
plaza ubicada en la calle Onofre Jarpa 244, en la hermosa comuna de La Reina. En
medio de ella se ubica una placa recordatoria que dice: Municipalidad de La Rei-
na. Plaza Anita Abarca.
La inquietud que surge de inmediato es saber quién habrá sido esa señora para
que una plaza lleve su nombre. La curiosidad empezó a despejarse cuando, por
coincidencia, nos dirigimos a un negocio de abarrotes situado al lado de la plaza.
Debajo de unos árboles y gozando del silencio de la tarde, pudimos conocer justa-
mente a un hijo de Anita Abarca, llamado José Valentín. A partir de sus palabras
empezamos a involucrarnos en una de las historias más representativas de La Reina.
Comenzamos a reconstruir la vida de una mujer de excepción; un trayecto de exis-
tencia que pareciera reproducir el tópico de lo increíble - creíble, en un tiempo don-
de ya nada parece asombramos.
La historia se inicia con la llegada de Anita Abarca a Santiago en el año 1941,
a la edad de diecisiete años. Su vida había transcurrido hasta ese momento entre las
ciudades de Santa Cruz, Cunaco y Placilla, en la provincia de Colchagua. Su crian-
za estuvo a cargo de su abuela Rosario, de quien aprendió que, a pesar de una
precaria condición inicial, el ser humano puede conquistar su lugar en el mundo sin
usufructuar de los demás. Aprendió igualmente que nada se consigue sin esfuerzo y
sin una disposición positiva ante la vida'.
Anita Abarca emprende el viaje a Santiago en 1941 para trabajar con José
I Ver entrevista realizada aAnita Abarca en el diario "La Nación", 26 de Julio, 1986, p. 12.
257
Fue en tiempos de la hostería que Anita conoció a José Pérez, quien posterior-
mente se convertiría en su esposo. El mismo nos cuenta que al conocer las virtudes
culinarias de Anita, le prometió que si un día se casaban, le abriría un negocio donde
ella pudiera trabajar en lo que mejor sabía hacer, esto es, la comida campesina. Al
poco tiempo se casaron y se fueron a vivir muy cerca de la hostería, específicamente
a la parcela 285, de propiedad de Marcos Vogdanovic. Gracias a que ambos comen-
zaron a trabajar allí de cuidadores, Anita pudo renunciar a su trabajo en la hostería.
Según cuenta su esposo, ella lo ayudaba incansablemente en el arado a caballo y en
la siembra de sandías. Pronto fue posible el cumplimiento de la promesa inicial; el
horno de barro para que Anita comenzara a trabajar en lo suyo. La clientela inme-
diata fueron los trabajadores del entorno que eran contratados por la firma Ossandón
para cercar las parcelas antes de su comercialización.
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Vallega; antiguo amigo de su familia. Don José ejercía como pasador de películas
en el cine Sta. Lucía y tenía una tienda de artículos eléctricos donde Anita comenzó
a trabajar como ayudante. Ese mismo año, y por una situación azarosa, José Vallega
es contratado para instalar una compleja red eléctrica en lo que sería la futura casa
del presidente Juan Antonio Ríos, esto es, la Villa Paidahue. La forma de pago
escogida por el propio presidente consistió en el traspaso a José Vallega de una
parcela en Álvaro Casanova 287A, ubicada a pocos metros de ese predio. El trámite
se hizo a través de la firma Ossandón y, de ese modo, Juan Vallega se convirtió de un
día para otro en dueño de una propiedad. Hay que recordar que, entre los años 1939
y 1940, el señor Carlos Ossandón compró todo ese gran sector de La Reina -que en
esos tiempos pertenecía a la comuna de Ñuñoa- con el fin de parcelarlo para su
venta. Era este mismo empresario quien había ofrecido al presidente Ríos construir-
le una casa donde él lo estimase conveniente. Se trataba de una inteligente estrategia
para que el lugar adquiriese la mayor plusvalía que con el tiempo alcanzó. El presi-
dente no dudó en elegir el bello paraje lleno de árboles y tranquilidad que todavía
hoy podemos apreciar. De esta forma, se produjo la coincidencia de que Juan Vallega
viviera, con el tiempo, a escasos metros de la Villa Paidahue.
Con audacia y visión de futuro, Juan Vallega comenzó a construir una hostería
que estuvo definitivamente habitable el año 1943. Se llevó con él, como era de
esperarse, a Anita Abarca para que lo ayudara a sacar adelante el negocio. La hoste-
ría, llamada "La Cucagna", comenzó rápidamente a dar beneficios económicos, con-
virtiéndose en la incipiente sede del club de fútbol Green Cross de Temuco. La
razón del éxito era la excelente comida que preparaba Anita, virtud que en un corto
futuro sería de gran relevancia para su vida.
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AnitaAbarca comenzó a hacer pan, empanadas y la cazuela de ave más famo-
sa de los alrededores. Reivindicó así un saber campesino respecto de la comida
nacional. Desde aquellos días, el pan y las empanadas de Anita Abarca se hicieron
conocidos no sólo en la comuna sino también fuera del entorno inmediato. Se con-
vocaban dos tiempos y dos vidas: su abuela que le había enseñado a cocinar y
Anita Abarca que transmitía ahora ese conocimiento. La figura de la abuela crecía a
la distancia ya que, además de los valores humanos que antes mencionamos, le tras-
pasó a Anita las herramientas para la subsistencia.
La etapa inicial no fue sencilla, pues como Anita relató al diario "La Na-
ción'? , ella misma tenía que salir a vender el pan a caballo, único medio con el cual
podía recorrer grandes distancias. Empezó a hacerse ampliamente conocida en la
zona, hasta el punto que su historia comenzó a cruzarse con otra radicalmente dis-
tinta, como es el caso de Marta Idé de Ríos, esposa del Presidente de la República.
La familia presidencial se había trasladado definitivamente a Villa Paidahue, con
toda la comitiva que era necesaria, incluso con los médicos que cuidaban la salud
del presidente. Un grupo humano como ése requería de alguien que atendiera sus
necesidades, desde el lavado de la ropa hasta la obtención de pan fresco. Ellavado
podía hacerlo cualquier persona, pero no así el pan ni las empanadas. Inmediata-
mente se pensó en AnitaAbarca, quien desde ese momento, comenzó a trabajar para
el servicio del presidente Ríos.
Las circunstancias descritas produjeron un hecho totalmente inédito: una rela-
ción verdadera de respeto y admiración mutua entre doña Marta Idé de Ríos y Anita
Abarca, es decir, entre una Primera Dama y una mujer campesina. Doña Marta
ordenó comprar la manteca, la harina, y todas los cosas que se requerían para que su
amiga campesina pudiera realizar su trabajo. Así lograría atender las necesidades
de la casa del presidente y con lo que restaba podía satisfacer las demandas de una
clientela que iba creciendo en grandes proporciones.
Pero las instancias de comunicación entre ambas mujeres no se agotaron en el
gesto de solidaridad de doña Marta Idé de Ríos sino que desembocaron en una situa-
ción que adquirió un marcado carácter simbólico. Anita Abarca en esos momentos
ya tenía dos hijos y esperaba el tercero. El embarazo de éste había sido más conflic-
tivo que el de los dos anteriores. El día 21 de diciembre de 1951 la situación se
agravó y Anita comenzó a sufrir los avatares de un parto en extremo peligroso para
su vida. Cuenta su hijo José Valentín que fue ella misma quien pidió a su hija mayor
2 Diario "La Nación", 26 de Julio, 1986, p. 12.
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ir a buscar ayuda fuera de la casa. Esta se apresuró hacia la calle para tratar de
encontrar a alguien en los parajes solitarios de aquel tiempo. La única persona que
encontró fue justamente doña Marta Idé de Ríos. Ya sea que el azar estaba constru-
yendo una nueva figura o que el destino imponía subrepticiamente sus términos, lo
importante es que la primera dama fue en auxilio de Anita Abarca y que, gracias a
ella, ésta se salvó. Doña Marta la condujo a Villa Paidahue. Ahí, bajo los cuidados
del médico de su esposo, Anita tuvo los primeros auxilios. Posteriormente la lleva-
ron al Hospital Salvador donde pudo tener a su hijo Juan. Madre e hijo debían su
vida a doña Marta Idé de Ríos, una de las primeras damas más anónimas de la
historia de Chile. Sin embargo, su figura generó un reconocimiento profundo y
verdadero para quienes conocieron su incidencia en esos hechos. Y lo que es más,
se hizo inolvidable dentro del recuerdo de Anita Abarca, quien siempre manifestó su
agradecimiento y admiración por esa mujer que le había cambiado la vida. A pesar
de su condición de trabajadora humilde, Anita reconocía que la solidaridad no era
privativa de una clase social. En la entrevista ofrecida al diario "La Nación" comen-
tó una vez: "Es lindo este lugar y la gente es buena. La gente me ha querido mucho
y cuando estuve enferma las personas ricas demostraron que tienen buen corazón'".
Es legítimo pensar que quien inspiraba esta confesión era la figura de doña
Marta Idé de Ríos. También es posible imaginar que entre ambas mujeres se produ-
jo una transferencia de algún tipo. Esta se puede entender como el traslado de un rol
eminentemente social y ético que se desplaza desde la conciencia de doña Marta Idé
de Ríos hacia la conciencia de Anita Abarca. La mujer campesina recoge de su
protectora la condición simbólica de primera dama. La transferencia la convierte en
una especie de primera dama del pueblo, pero en el ámbito microfísico de la comu-
na. Anita Abarca vendrá a reivindicar la palabra de doña Marta Idé de Ríos que
quedó silenciada por diversas circunstancias. Reproducirá el valor de la solidaridad
inicialmente encarnado en su abuela Rosario y posteriormente revivificado por doña
Marta Idé de Ríos. Si en la historia del país la primera dama no logró trascender
mayormente, sí lo pudo hacer Anita Abarca en los límites de un mundo-síntesis
como es una comuna. Dicha trascendencia comenzó a gestarse de diversos modos,
los cuales intentaremos sintetizar a continuación:
1) Preocupación por la dignidad e integridad de los niños que poblaban la co-
muna de La Reina
José Valentín nos cuenta que en la parcela 285, donde ellos vivían, existía una
3 Diario "La Nación", 26 de Julio, 1986, p. 12.
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generosa fuente de agua cristalina. Anita incentivaba a lavarse en ella a los niños
que no tenían la atención necesaria de sus padres. Consideraba que el cuidado de la
higiene era un aspecto básico en la dignificación de las personas. Después del aseo
personal todos pasaban a cenar lo que ella preparaba especialmente para ellos. Es-
tos niños pasaban a encarnar la prolongación de su familia que ya alcanzaba los
cinco hijos.
2) Una vocación religiosa impregnada de realidad social
La preocupación de Anita por los niños se ligaba a una vocación religiosa que
la llevó a organizar, con ayuda de un sacerdote, el Mes de María en su propia casa.
Los niños debían comprometerse con alegría y esperanza en un rito que a todos
pertenecía. Consideraba que una vida sin fe expulsaba al ser humano a territorios
vacíos e inhóspitos. Su casa debía ser el hogar de aquellos que estaban solos y
necesitaban conocer a Cristo. Durante todo el mes se reunía gente de todas las eda-
des, para asistir a una de las tradiciones más importantes del ritual católico.
3) Presencia fundamental de Anita Abarca en la construcción del lugar donde
se realizó la primera misa en la comuna
En el año 1949 el padre italiano Antonio Zanandrea llega a vivir a la comuna
de La Reina con el fin de establecer una comunidad católica. Anita Abarca lo asiste
en la adquisición de fondos para construir un lugar donde poder oficiar las primeras
misas. Para ello, organizará recitales de música y pedirá contribuciones a la gente
adinerada de la comuna. Al poco tiempo, y gracias a su incansable voluntad, se
pudo contar con un espacio físico adecuado y con las implementaciones básicas
para realizar una misa. Dicho lugar es el ahora Salón de Actos del Colegio San
Leonardo Murialdo, el cual fue terminado, en su totalidad, el año 1948.
4) Integración de la comunidad en el rito navideño
Cuando la familia de Anita Abarca se trasladó a la calle Onofre Jarpa en el año
1976, Anita comienza a realizar la fiesta navideña en la parte trasera del negocio
recién instalado. Desde el año 1977, en las tardes de Pascua, se concentran ahí los
niños del sector que no tienen con quien compartir esa ocasión tan significativa.
Anita les ofrece su casa, alimento y un regalo para cada uno. Posteriormente, fueron
incorporándose al evento los niños de la cooperativa a la cual estaba integrada su
casa. Cabe enfatizar nuevamente que es el espíritu religioso de Anita lo que está en
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la base de su generosidad: "Soy muy católica. Para la Pascua hago una misa al aire
libre en mi casa, y les hago una once a todos los niños de la cooperativa. [...] Cada
año reparto más de ciento cincuenta juguetes. [...] Desde el año 1977 les hago esta
fiesta"4.
Anita no cuenta en la entrevista mencionada, que la mayoría de los juguetes
los hacía ella misma durante todo el año. A pesar de su trabajo y la crianza de sus
cinco hijos, realizaba figuras de género cuyo técnica había aprendido en el Centro
de Madres de la ahora comuna de La Reina. José Valentín nos cuenta orgulloso que,
todavía en la actualidad, algunos niños conservan como un tesoro los animales de
género hechos por Anita. También les obsequiaba las requeridas pelotas de plástico
que ella misma compraba en el centro de la ciudad.
Sin embargo, la fiesta navideña exigía la presencia de un viejo pascuero,
quien nunca faltó a la velada. En medio del festejo y el canto, este entregaba los
coloridos paquetes a los niños que copaban el lugar. Cuando escaseaban los colabo-
radores que oficiaban de Santa Claus, ella misma cumplía a perfeción con ese rol.
Dicho acontecimiento era conocido por todos como "la Navidad de los niños de La
Reina".
Además de todo lo mencionado, cabe destacar que Anita Abarca fue quien
organizó la primera junta de vecinos de la comuna de La Reina. Desde esa tribuna
pública, la autoridad de su voz se hacía escuchar para exigir mayores condiciones
de justicia social y soluciones prácticas para la comuna, tales como la pavimentación
de algunas calles, la dotación de una red de alumbrado público y la instalación de
una línea telefónica. Tanto sus hijos como los vecinos del sector, consideran que fue
un agente fundamental en la obtención de los derechos comunales mencionados.
De esta forma hemos intentado resumir algunas de las facetas en las cuales se
expresaba la conciencia social de Anita Abarca. Su entrega a los demás nunca signi-
ficó el descuido de su propia familia. José Valentín nos cuenta que su mamá nunca
faltó a una reunión del colegio y que siempre los ayudaba en sus quehaceres escola-
res. Fueron cinco hijos y doce nietos los que configuraron el núcleo familiar inme-
diato de Anita Abarca. Para todos hubo siempre apoyo espiritual y material: José
Valentín llegó a titularse de administrador de empresa con especialidad en personal
4 Diario "La Nación", 26 Julio, 1986, p. 12.
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y finanzas. Otro de sus hijos estudió medicina, carrera que ejerce hasta el día de
hoy. Su núcleo familiar, sin embargo, se prolongaba más allá de su hogar inmediato,
incorporando a quien lo requiriese. Se producía así un verdadero espíritu de comu-
na.
Lo anteriormente mencionado no significa que Anita Abarca no tuviera otras
cualidades, tales como el humor o el conocimiento de las costumbres de su país.
Creemos necesario, para lograr una caracterización más amplia de ella, relatar una
anécdota llena de importantes connotaciones. Esta refiere a la invitación que reci-
bió Anita para concursar al programa "Sabados Gigantes", de Canal 13, el año
1970. La competencia exigía realizar el máximo número de empanadas en determi-
nado tiempo. Cuenta José Valentín que cuando las otras concursantes llevaban sólo
una empanada hecha, Anita había completado casi diez. El animador del concurso,
Mario Kreutzberger, conocido en todo el país como "Don Francisco", quiso saber
por qué hacía las empandas con los bordes en forma de corona. Anita respondió
lúdicamente: "Es que son las coronas de La Reina.» Su espontaneidad e imagina-
ción indujeron al animador a preguntarle si en La Reina se bailaba la cueca, ya que
era un 19 de septiembre y en el programa había también un concurso de baile.
Anita, con mucho humor, pidió que le llevaran un huaso de verdad y ella misma le
demostraría como se bailaba la auténtica cueca chilena. El baile generó un aplauso
cerrado de la concurrencia, la cual premiaba su gracia y experiencia en el baile
nacional. En síntesis, además de hacer suyo el concurso de las empanadas, ganó por
votación unánime el certamen de baile.
Decíamos anteriormente que la anécdota atraída es significativa para la ca-
racterización de Anita Abarca. Es necesario destacar que su presencia en el progra-
ma más visto de la televisión chilena tuvo que ver con un saber popular. Tanto las
empanadas como la cueca son expresiones que signan un ámbito cultural. Se trata de
manifestaciones, una culinaria, la otra artística, que son marcas convencionales de
la nacionalidad chilena.
Las actividades de Anita Abarca, tanto domésticas como comunitarias, no se
detuvieron hasta que una grave enfermedad comenzó a privarla de sus fuerzas. En
el año 1991 se encontraba imposibilitada de ejercer sus quehaceres normalmente. A
pesar de eso no quería desconectarse de su mundo inmediato, de su gente, de los
niños de la comuna. Una tarde llegó a verla un grupo de ellos con un ramo de
gladiolos. Era un reconocimiento para una madre espiritual que los había acogido
desde que eran pequeños. Cuenta José Valentín que en esos momentos Anita pidió
a sus hijos que bajaran a la bodega y trajeran unos pisos de madera cuyas bases
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estaban configuradas como hermosos palitroques. Fue el último obsequio que pudo
entregar a los niños de su querida comuna además de un beso de despedida.
El día 28 de Abril del año 1992, Anita Abarca dejó de existir a los 69 años. Su
recuerdo sigue intacto en el ritual que sus hijos, su marido y la gente de la comuna
no permiten que concluya. Ya no está su cuerpo pero queda toda una tradición. Esta
descendencia espiritual continúa celebrando el Mes de María en el lugar donde Anita
pasaba sus días trabajando por los suyos. Hasta su casa llega gente de toda la comu-
na con los elementos del ritual: mesas, flores, velas, convirtiendo el lugar en un
verdadero centro de oración. Igualmente, la navidad sigue celebrándose en el mis-
mo sitio, al cual llegan los niños pobres de la comuna. Ahora son los hijos de Anita
quienes preparan la cena y entregan juguetes a los niños. Un sacerdote oficia la
misa con la cual se celebra una fiesta de Navidad, que es también un homenaje a
quien nunca podrán olvidar.
La ausencia física de Anita deviene en consistente presencia gracias a la gente
que mantiene viva la tradición inaugurada por una mujer - símbolo. La decisión del
consejo comunal fue unánime al decidir colocarle a la plaza aledaña a su negocio, el
título de Plaza Anita Abarca. Dicho lugar se inauguró en Agosto de 1992, con la
participación de todos los estamentos de la comuna: el Cuerpo de Bomberos, la
policía, la junta de vecinos y todo el conjunto comunal. La ceremonia fue prece-
dida por la alcaldesa María Olivia Gazmuri Schleyer, quien invitó a sumarse a todos
a la celebración que hacía justicia a una mujer de excepción. Desde su anonimato
inicial pasó a convertirse en una primera dama al interior de su territorio; en una
reina de La Reina, cubriendo con su figura la historia de su amada comuna.
Conclusiones
Relatar la vida de Anita Abarca nos ha permitido acceder al transcurrir de la
intra-historia de una comuna de Santiago. Pero de aquí se desprende un significado
que rebasa los límites de una comuna, ciudad o país. En un mundo donde el ser
humano parece encontrarse en un callejón sin salida, una experiencia vital como la
narrada nos hace surgir la esperanza de que la salida de ese callejón radica en el
mismo ser humano. Tal vez la carga de subjetividad puesta en la narración de esta
historia ha sido demasiado evidente, pero creemos que es imposible abstraerse al
sentimiento de autenticidad que emana de los mismos hechos. Es como si una espe-
cie de orgullo nos surgiera después de conocer la vida de AnitaAbarca. Un orgullo
que radica no en una nacionalidad ni en abstracciones de ningún tipo sino en el
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La memoria de Anita Abarca, la plaza que recuerda su nombre y el reconoci-
miento de su gente, parecen ser la consecuencia de una vida plena de vitalidad y
entrega. Ella misma expuso su sentimiento de pertenencia a su entorno afectivo;
ella misma definió el sentido último de su vida: "No soy una mujer de cultura, pero
sí una mujer de esfuerzo. He hecho lo que más he podido por los demás y por mis
hijos'".
5 Diario "La Nación", 26 de Julio, 1986, p. 12.
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